
Por José Velázquez
Conocido el proyecto abso-

lutista de Daniel Ortega y el in-
cuestionable control logrado
sobre todo el aparato estatal de
Nicaragua, la continuación y
fortalecimiento de su régimen
mas allá del 2011 parece una
realidad de la cual difícilmente
podrán escapar los nicaragüen-
ses. A pesar del prevaleciente
consenso de que sólo la unidad
de la oposición (similar a la
alianza UNO que le dio la vic-
toria a Violeta de Chamorro en
1990) es capaz de detener las
ambiciones de Ortega, se hace
imperativo preguntarse si lo-
grar esa escurridiza unión es
garantía suficiente de un even-
tual triunfo sobre Ortega.

La respuesta es un contun-
dente no. Confiarse en ello se-
ría allanar el camino para que Or-
tega, su partido y aliados dis-
frazados de oposición usen y ma-
nipulen a su gusto las próximas
elecciones nacionales “legiti-
mando” de esa forma la prolon-
gación indefinida de su raquítica
y contenciosa victoria del 2006.

A diferencia de 1990, las car-
tas en esta ocasión parecen fa-
vorecer al mandatario.

Para comenzar, la carencia
de un liderazgo político opo-
sitor consensuado y con una
propuesta política persuasiva.
Hasta la fecha debido a la necia
interferencia de seudo líderes
supuestamente opositores pero
claramente comprometidos y
en componendas personales
con el mismo Ortega ello ha si-

do imposible de lograr.
El único mecanismo viable

para lograr este consenso es la
realización este año (el próxi-
mo será muy tarde) de una elec-
ción primaria entre las legíti-
mas fuerzas opositoras. Un su-
fragio que debería ser organi-
zado, ejecutado y si posible fi-
nanciado por instituciones de
comprobada independencia y
reconocida trayectoria. Ade-
más de lograr el consenso esto
les daría la oportunidad a alta-
mente cuestionados líderes co-
mo el propio ex presidente Ale-
mán de demostrar que en efec-
to aún conserva su pregonado
liderazgo y que el mismo no es
solo consecuencia de la indig-
na repartición de poderes pacta-
da con Ortega en el 2000.

Aunque ello representa un
estado de guerra fratricida que
los nicaragüenses no pretenden
soportar nuevamente, es inne-
gable que la ausencia de un mo-
vimiento armado como fue la
Contra, con capacidad de for-
zarlo militarmente a respetar
los derechos constitucionales,
le proporciona a Ortega sufi-
ciente seguridad como para po-
der maquinar fraudulentas elec-
ciones sin temor a serias repre-
salias.

Ello asociado a la indiferen-
cia de una administración esta-
dounidense totalmente distraí-
da con dos interminables gue-
rras, una crisis económica de-
vastadora y con una política ex-
terior aprensiva de nuevos en-
frentamientos y de ingenuo

congraciamiento con sus más
declarados y patológicos ad-
versarios, le dan al Comandan-
te otra razón para no temer re-
presalias internacionales que
obstaculicen la continuación de
su ambicioso objetivo.

Por si fuera poco, está el po-
der económico del propio
FSLN, con sus dirigentes y con
el propio Ortega convertidos en
máquinas de hacer dinero acu-
mulando riquezas sólo expli-
cadas por la inoperancia, te-
mor, corrupción o complicidad
de las instituciones que su-
puestamente fueron creadas pa-
ra velar por el buen uso de los
recursos del Estado. La dispo-
nibilidad de recursos económi-
cos para comprar voluntades en
todos los niveles -diputados,
magistrados, contralores, etc.-
y para activar grupos de cho-
que contra protestas de la po-
blación, hacen imposible con-
fiar en un proceso electoral
transparente y en que cualquier
resultado desfavorable a Orte-
ga será respetado. Ya ello que-
dó ampliamente demostrado en
las elecciones municipales del
pasado noviembre.

A pesar de la actitud valien-
te de algunas organizaciones e
individuos que luchan civil-
mente por impedir este pro-
yecto absolutista, arriesgándo-
se física y judicialmente, gran
parte de la población, inclu-
yendo al sector empresarial, ha
preferido mantenerse al margen
de esta tragedia política en un
acto de autopreservación fácil
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de entender.
No hay que engañarse. Lo-

grar la unión de las fuerzas opo-
sitoras al proyecto dictatorial y
dinástico de Ortega es sin duda
el paso más importante, pero
tan sólo el primero de varios.
Si en realidad la oposición con-
sigue unirse, debe hacerlo alre-
dedor de una agenda que impi-
da a cualquier costo las refor-
mas constitucionales impulsa-
das por el Sandinismo, asegu-
rarse de que el CSE y la Corte
Suprema no continúen siendo
controlados por magistrados
empeñados políticamente y ga-
rantizar que las próximas elec-
ciones sean vigiladas por orga-
nismos nacional e internacio-
nalmente acreditados. De no
existir estas condiciones, par-
ticipar en una contienda contra
Ortega será nuevamente un
ejercicio pueril y agotador, ade-
más de tontamente prestarse
para hacerle el juego una vez
más al Comandante.


